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  1. LA VOCACIÓN CRISTIANA EN LA SOCIEDAD ACTUAL


  El Señor lo pide todo, y lo que ofrece es la verdadera vida, la felicidad para la cual fuimos creados. Él nos quiere santos y no espera que nos conformemos con una existencia mediocre, aguada, licuada. En realidad, desde las primeras páginas de la Biblia está presente, de diversas maneras, el llamado a la santidad. Así se lo proponía el Señor a Abraham: «Camina en mi presencia y sé perfecto» (Gn 17, 1)[1].


  Con estas palabras, el papa Francisco comienza su exhortación apostólica Gaudete et exultate, dedicada por entero a tratar sobre la santidad.


  La llamada universal a ser santos, presente en la Sagrada Escritura y en particular en las enseñanzas de Jesús, ha sido proclamada con especial fuerza durante el Concilio Vaticano II. En la constitución dogmática Lumen gentium se afirma sin ambages: «Todos los fieles, cristianos, de cualquier condición y estado, fortalecidos con tantos y tan poderosos medios de salvación, son llamados por el Señor, cada uno por su camino, a la perfección de aquella santidad con la que es perfecto el mismo Padre»[2].


  Uno de los precursores de esta doctrina fue san Josemaría Escrivá, fundador del Opus Dei. El 2 de octubre de 1928 recibió una luz especial de Dios, que le permitió ver cómo el Señor llamaba a los hombres y a las mujeres corrientes a santificarse en medio de las realidades ordinarias de la vida. Son muchas las formulaciones que encontramos en sus escritos que se refieren a esta doctrina. Citemos una, que cobra mucha fuerza por su brevedad y claridad: «A cada uno llama a la santidad, de cada uno pide amor: jóvenes y ancianos, solteros y casados, sanos y enfermos, cultos e ignorantes, trabajen donde trabajen, estén donde estén»[3].


  Me gustaría detenerme en ese «trabajen donde trabajen, estén donde estén». Muchos cristianos han sostenido antes del Concilio que todos estamos llamados a la santidad. Bastantes proponían la imitación de la vida conventual en medio del mundo. Lo peculiar de la doctrina de san Josemaría es afirmar que, para la mayoría de los hombres y las mujeres de todos los tiempos, el lugar propio de la santidad es la vida ordinaria, las circunstancias normales por las que discurre la existencia corriente de la mayoría de la humanidad. Y el estilo de santidad debía ser un estilo laical, secular.


  Volvamos a la Lumen gentium. Después de afirmar la llamada universal a la santidad, el documento se refiere en concreto al papel de los laicos en el mundo:


  Deben, por tanto, los fieles conocer la íntima naturaleza de todas las criaturas, su valor y su ordenación a la gloria de Dios. Incluso en las ocupaciones seculares deben ayudarse mutuamente a una vida más santa, de tal manera que el mundo se impregne del espíritu de Cristo y alcance su fin con mayor eficacia en la justicia, en la caridad y en la paz. En el cumplimiento de este deber universal corresponde a los laicos el lugar más destacado. Por ello, con su competencia en los asuntos profanos y con su actividad elevada desde dentro por la gracia de Cristo, contribuyan eficazmente a que los bienes creados, de acuerdo con el designio del Creador y la iluminación de su Verbo, sean promovidos, mediante el trabajo humano, la técnica y la cultura civil, para utilidad de todos los hombres sin excepción; sean más convenientemente distribuidos entre ellos y, a su manera, conduzcan al progreso universal en la libertad humana y cristiana. Así Cristo, a través de los miembros de la Iglesia, iluminará más y más con su luz salvadora a toda la sociedad humana.


  Igualmente coordinen los laicos sus fuerzas para sanear las estructuras y los ambientes del mundo cuando inciten al pecado, de manera que todas estas cosas sean conformes a las normas de la justicia y favorezcan más que obstaculicen la práctica de las virtudes. Obrando de este modo, impregnarán de valor moral la cultura y las realizaciones humanas. Con este proceder, simultáneamente, se prepara mejor el campo del mundo para la siembra de la palabra divina, y a la Iglesia se le abren más de par en par las puertas por las que introducir en el mundo el mensaje de la paz[4].


  La Sagrada Escritura, el Magisterio de la Iglesia reciente y las enseñanzas de los santos contemporáneos son insistentes a la hora de afirmar que todos estamos llamados a la santidad, y que para los laicos en particular esa llamada se concreta en la santificación de las estructuras temporales.


  Vocación viene del latín vocare, que significa llamar. Si todos estamos llamados, todos tenemos vocación. Ante la lógica pregunta que muchos cristianos se hacen en algún momento de su vida acerca de si tienen vocación, la respuesta es siempre positiva: Dios, al crearnos, nos ha puesto en este mundo para algo. De forma poética, los últimos Papas se han referido a la vocación como el «sueño» que tiene Dios para cada uno de nosotros. Así como una buena madre «sueña» con el futuro de sus hijos, y llevada por un celo comprensible, «proyecta» lo que desea que hagan cada uno de ellos cuando vayan creciendo, sobre todo en el ámbito afectivo, o un buen padre que imagina sus éxitos profesionales o deportivos, también Dios, que nos quiere con un amor infinito, tiene un proyecto personal para cada uno de nosotros, al que desea que respondamos con libertad y amor, y que iremos descubriendo a través de las circunstancias en las que el mismo Señor nos va colocando. Cada persona es una, única e irrepetible y, por tanto, cada vocación es personal. Pero, al mismo tiempo, podemos afirmar que hay un común denominador: el Señor nos llama a la santidad, a una vida de amor y, en la mayoría de los casos, a alcanzar esa meta en medio de las circunstancias ordinarias.


  Vocación personal no significa vocación individualista. La vocación no es nunca solo para nosotros. Las almas que son llamadas a la vida contemplativa en la clausura de un convento, o un ermitaño que se aleja del contacto habitual de sus congéneres, se entregan a Dios para la salvación de todas las personas, no para santificarse ellos solos. También el cristiano que se encuentra en medio del mundo se santifica —se llena de amor de Dios, vaciándose de sí mismo— santificando todo lo que tiene a su alrededor: las personas con las que se relaciona y el mundo en el que vive. El amor a Dios y el amor al prójimo van siempre juntos. Recuerda Fernando Ocáriz que «la raíz y el motivo del amor cristiano —a los hombres y al mundo— es precisamente el amor a Dios (…). Ver a toda persona como destinataria, como objeto, del amor de Dios lleva a amarla si se ama a Dios». Por eso, «si alguno dice: “Amo a Dios”, y aborrece a su hermano, es un mentiroso; pues el que no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve» (1 Jn 4, 20). Dios mismo, al ordenarnos la caridad hacia Él, ordena el amor a los demás como consecuencia necesaria: «Y hemos recibido de Él este mandamiento: quien ama a Dios, que ame también a su hermano (1 Jn 4, 21)»[5].


  Comentando la doctrina del Concilio Vaticano II, san Josemaría afirmaba que «la específica participación del laico en la misión de la Iglesia consiste precisamente en santificar ab intra —de manera inmediata y directa— las realidades seculares, el orden temporal, el mundo»[6]. El Señor espera que le manifestemos nuestro amor —con otras palabras, idénticas en su significado, que luchemos por la santidad— en la familia, en el trabajo, en nuestros compromisos ciudadanos, en el amplio mundo de la cultura, de la diversión, de la política, de la economía. Vivimos en un entramado de relaciones sociales, y es allí, metidos a fondo en esa realidad, donde hemos de ser sal y luz (cfr. Mt 5, 13-16). Transformar este mundo desde dentro, volver a recomponer lo que hemos roto con el pecado, contribuir a edificar el reino de Dios que Jesús vino a proclamar en esta tierra, un reino que, como nos enseña la liturgia, es un reino «de verdad y de vida, de santidad y de gracia, de justicia, de amor y de paz»[7]. A todo eso nos llama el Señor.


  2. EL VALOR TRANSFORMADOR DEL AMOR


  ¿Cómo podemos transformar el mundo para hacerlo más acorde con los «sueños» de Dios? En las próximas páginas vamos a tratar de responder a esta pregunta. Pero antes de hacerlo, es necesario enunciar una condición previa: para mejorar cualquier realidad es imprescindible mirarla con ojos de amor. Cuando uno ama a una persona con un amor verdadero, la ama con sus defectos y limitaciones. Al mismo tiempo, y precisamente porque su amor es auténtico, le gustaría que la persona amada superase esas limitaciones, o al menos luchase contra esos defectos. Es lo que vemos todos los días en las relaciones entre un padre o una madre y sus hijos: los quieren con locura y, por eso, intentan ayudarles con una educación sabia, hecha de sana comprensión y exigencia amable, para que, poco a poco, vayan desarrollando sus potencialidades y madurando integralmente. Una situación análoga se verifica en la relación entre el ciudadano y su patria, o entre un aficionado a un deporte y el equipo de sus amores: desean que su patria sea cada vez más justa y acogedora o que su equipo juegue siempre mejor.


  Si queremos transformar el mundo para mejorarlo, hemos de contemplarlo con una mirada llena de amor. A veces, se afirma que «el amor es ciego». En este caso, no comparto la sabiduría popular, si la frase quiere decir que el amante no se da cuenta de la limitación del amado. En realidad, el que ama ve muchas más cosas del que contempla algo con indiferencia. Para una persona de paso, «no le va ni le viene» que haya mejoras en un barrio. Pero el vecino que nació allí, que guarda recuerdos de su infancia, que ama su casa, su calle, su entorno, luchará para que su «pequeño mundo» esté cada vez más bonito y funcional.


  Chesterton utiliza este mismo ejemplo para demostrar cómo solo el amor puede mejorar una realidad dada. En concreto, se refiere a un barrio de Londres que, en la época en que escribe (1908), estaba feo y abandonado: el Pimlico.


  El punto no es que este mundo sea demasiado triste para ser amado o demasiado alegre para no serlo; el punto es que, cuando se ama algo, su alegría es la razón de amarlo y su tristeza, la razón de amarlo más (…). Supongamos que se nos enfrente con algo desesperante, digamos el Pimlico. Si pensamos qué es realmente mejor para el Pimlico, hallaremos que el curso del pensamiento nos conduce hasta el trono de lo místico y de lo arbitrario. No es bastante que un hombre desapruebe al Pimlico: porque, en ese caso, simplemente se cortará el pescuezo o se mudará a Chelsea. Ni tampoco es bastante que un hombre apruebe el Pimlico, porque, en ese caso, el Pimlico perdurará y tal cosa sería terrible. La única solución parecería ser que alguien amara al Pimlico; lo amara con un afecto trascendental y sin ninguna razón terrena. Si apareciera un hombre que amara al Pimlico, el Pimlico se elevaría en torres de marfil y en pináculos dorados. El Pimlico se engalanaría como una mujer cuando es amada. Porque la decoración no es para esconder algo horrible, sino para adornar una cosa ya adorable. Una madre no le da al hijo un moño azul, porque, sin él, sería feo. Un enamorado no regala un collar a la muchacha, para que esconda su cuello. Si los hombres amaran al Pimlico, como las madres aman a los hijos, arbitrariamente, porque son suyos, en un año o dos el Pimlico sería más bello que Florencia. Algunos lectores dirán que esto es mera fantasía. Y respondo que esta es la actual historia de la humanidad. De hecho, es así como las ciudades se hicieron grandes. Retrocedamos hasta las más oscuras raíces de la civilización y las veremos anudadas en torno a una piedra, o rodeando algún sagrado bien. Los pueblos primero rindieron honores a un lugar y luego le adquirieron su gloria. Los hombres no amaron a Roma porque fuera grande. Fue grande porque la amaron[8].


  El Pimlico es el mundo: hay rincones que están feos y abandonados, pero pueden ser mejorados con un poco de amor. Por eso es necesario amar el mundo, amar ese conjunto de relaciones en las que nos movemos. San Josemaría predicó una homilía en la Universidad de Navarra, muy conocida, que se titulaba Amar al mundo apasionadamente. En esa oportunidad, lleno de vibración, explicaba que teníamos que amar al mundo, porque «allí donde están vuestros hermanos los hombres, allí donde están vuestras aspiraciones, vuestro trabajo, vuestros amores, allí está el sitio de vuestro encuentro cotidiano con Cristo. Es, en medio de las cosas más materiales de la tierra, donde debemos santificarnos, sirviendo a Dios y a todos los hombres»[9].


  En el actuar humano es necesario poner, a la vez, cabeza y corazón. Contemplar nuestro mundo con ojos de amor nos permitirá descubrir tantas maravillas que nos rodean y que coinciden con los «sueños» de Dios para la humanidad, y tantos aspectos de la realidad en la que vivimos que constituyen un obstáculo para la realización de esos «sueños». La cabeza nos sirve para distinguir entre el bien y el mal; el corazón lo necesitamos para transformar el mal en bien, a pesar de que, humanamente hablando, pueda parecer una locura. Poner pasión en el amor no nos ciega, sino que nos predispone a promover efectivamente los cambios necesarios para transformar este mundo, al que amamos por ser el ámbito de nuestra santificación y de nuestro encuentro con Dios.


  Si el amor es la condición para mejorar el mundo, las consecuencias de esta actitud son muchas: tendremos una mirada esperanzada, y no una actitud derrotista; adoptaremos una comprensión llena de misericordia con las imperfecciones que encontramos cotidianamente, que no impide que corrijamos con dulzura y fortaleza a la vez; no nos será indiferente nada de lo que suceda a nuestros hermanos los hombres y mujeres de nuestro tiempo, sino que viviremos con todos la compasión y la empatía; nos empeñaremos por edificar la sociedad en la que vivimos luchando por la justicia, sabiendo que las batallas que libremos forman parte de una «hermosísima guerra de amor y de paz»[10].


  Una última aclaración antes de proseguir: amar al mundo no significa amar la mundanidad. Mundano es aquel que absolutiza lo terreno: no tiene horizontes trascendentes y pone todas sus esperanzas en los éxitos que puede alcanzar aquí abajo. El cristiano mundanizado se asimila tanto a las lógicas de este mundo que termina por perder su identidad. Ya no da calor, ni luz, ni condimenta con la sal de su fe el ambiente en el que vive. Amamos al mundo porque es nuestro lugar de santificación, pero no lo absolutizamos. La visión trascendente de la vida hace que siempre tengamos en cuenta que «no tenemos aquí ciudad permanente» (Hb 13, 14). En palabras de san Josemaría, «sed hombres y mujeres del mundo, pero no seáis hombres o mujeres mundanos»[11].


  En la Biblia y en la tradición teológica es frecuente identificar el mundo como «pecado». De ahí que sea perfectamente coherente hablar de un «odio al mundo», o un «desprecio del mundo». No es, en este sentido, como hablamos del mundo en estas páginas. Como explica san Juan Pablo II:


  La constitución Gaudium et spes abrió a la Iglesia a todo lo que se compendia en el concepto «mundo». Es sabido que este término tiene un doble significado en la Sagrada Escritura. Por ejemplo, el «espíritu de este mundo» (1 Co 2, 12) indica todo aquello que aleja al hombre de Dios. Hoy se podría corresponder al concepto de secularización laicista. Sin embargo, la Sagrada Escritura contrarresta este significado negativo del mundo con otro positivo: el mundo como la obra de Dios, como el conjunto de los bienes que el Creador dio al hombre y encomendó a su iniciativa y clarividencia. El mundo, que es como el teatro de la historia del género humano, lleva las marcas de su habilidad, de sus derrotas y victorias. Aunque mancillado por el pecado del hombre, ha sido liberado por Cristo crucificado y resucitado, y espera llegar, contando también con el compromiso humano, a su pleno cumplimiento. Se podría decir, parafraseando a san Ireneo: Gloria Dei, mundus secundum amorem Dei ab homine excultus, la gloria de Dios es el mundo perfeccionado por el hombre según el amor de Dios[12].


  El mundo salió bueno de las manos de Dios. Hemos sido los hombres los que lo hemos afeado con nuestros pecados. Y somos los hombres de buena voluntad los que, corredimiendo con Cristo, deseamos purificarlo, sanarlo, para que recupere la belleza y la bondad que tenía en su origen.


  El pontífice polaco consideraba que la parábola del trigo y la cizaña es una clave «para comprender toda la historia del hombre. En las diversas épocas y en distintos sentidos, el “trigo” crece junto a la “cizaña” y la “cizaña” junto al “trigo”. La historia de la humanidad es una “trama” de la coexistencia entre el bien y el mal. Esto significa que, si el mal existe al lado del bien, el bien, no obstante, persiste al lado del mal y, por decirlo así, crece en el mismo terreno, que es la naturaleza humana. En efecto, esta no quedó destruida, no se volvió totalmente mala a pesar del pecado original. Ha conservado una capacidad para el bien, como lo demuestran las vicisitudes que se han producido en los diversos períodos de la historia»[13]. Siempre habrá mal en el mundo, hasta el final de los tiempos. Pero siempre es tiempo de sembrar la buena semilla de trigo para que germine paz, amor, justicia, por más que deba convivir con la cizaña. Y esa siembra será obra del recto amor a este mundo, consecuencia de nuestro amor a Dios.


  3. CONOCER, PARA AMAR Y CURAR


  Hemos afirmado que la condición previa para transformar el mundo es amarlo. A su vez, para amar es necesario conocer. Si no tengo algún conocimiento previo de una persona, una ciudad, un libro o un concierto, es difícil que surja espontáneamente el amor. Cuanto más conozcamos algo, más lo podremos amar. Quienes deseen ser operadores activos del cambio deben conocer el mundo en el que viven con profundidad. No se trata de un conocimiento aséptico, frío, cerebral. Más bien se trata de un conocimiento empático: hay una especie de círculo virtuoso entre el conocimiento y el amor. Conozco como condición previa para amar y, cuando amo, estoy capacitado para conocer mejor. El amor dilata las pupilas y me permite ver cosas que antes no aparecían ante mi mirada. Es lo que ocurre con las madres, que poseen un sexto sentido para darse cuenta de la situación por la que está atravesando alguien de su familia. Cuando una madre le dice a un hijo: «A ti te pasa algo», es prácticamente seguro que acertará.


  Vivimos en un mundo lleno de información. Las distintas pantallas forman parte de nuestra existencia cotidiana, y podemos enterarnos de lo que sucede en las antípodas sin levantarnos de la silla. Abunda la información, pero a veces falta el conocimiento. La información nos hace movernos en la superficie de la realidad. Conocer es ir en profundidad. «Saber» viene de sabiduría, que significa el conocimiento de las últimas causas. Quien ama este mundo para mejorarlo ha de aspirar a un conocimiento sapiencial, que llegue a las raíces de la realidad.


  Por todo lo dicho, la mirada de un cristiano sobre su entorno no puede limitarse a un diagnóstico meramente sociológico. Las estadísticas ayudan a comprender algunos aspectos de la realidad, pero no lo dicen todo. Pongamos un ejemplo literario. En la novela Tiempos difíciles, Dickens nos presenta un diálogo en una escuela de una ciudad minera inglesa. El propósito del escritor es mostrar al lector la falta de sensibilidad humana que padecen las sociedades cuando se rigen exclusivamente por los resultados económicos o por lo que los británicos llaman matters of fact, los fríos hechos, desnudos de un contexto que los humanice y les dé sentido. El maestro del pueblo, que es un positivista convencido, se dirige a un grupo de jóvenes estudiantes: «Mirad: suponed que esta escuela es la nación y que en esta nación hay cincuenta millones en dinero. ¿Es o no una nación próspera?». La pregunta va dirigida a la alumna número veinte —todos los niños están numerados—, que contesta que en realidad duda, pues no sabe en qué manos está el dinero y si le corresponde a ella alguna parte. El profesor presenta el problema de otra manera: «La sala de esta escuela es una ciudad inmensa en la que vive un millón de habitantes, y de ese millón de habitantes solamente se mueren de hambre en la calle, al año, veinticinco. ¿Qué os parece esta proporción?». La misma niña contesta que «para los que se morían de hambre era lo mismo que la ciudad tuviese un millón que un millón de millones de habitantes». Este difícil diálogo entre el que solo se atiene a las estadísticas y la que solo se fija en cada persona termina con la siguiente perla: el profesor pregunta qué tanto por ciento representan quinientas personas ahogadas entre cien mil que se embarcaron en un año para hacer una travesía marítima. Nuestra niña responde: «Ningún tanto por ciento representa para los parientes y amigos de los que perecieron»[14].


  Nunca podemos reducir las personas a tantos por ciento, y mucho menos el dolor y el sufrimiento. La mirada cristiana es empática y compasiva. Empatía, según la definición clásica, es la capacidad de percibir, compartir y comprender lo que otro ser puede sentir. Compasión es «padecer con». Nada nos puede resultar indiferente. Al mismo tiempo, la del cristiano es una mirada llena de optimismo sobrenatural: no se le oculta la presencia del mal, y a la vez siempre descubre la posibilidad de redimirlo. También comprueba a cada paso la presencia del bien, manifestación de la bondad de Dios y de la libre correspondencia de los hombres a sus proyectos de amor. El mundo rebosa de la gloria de Dios.


  Quien eche una mirada desprovista de prejuicios a su alrededor, verá tantas cosas positivas. Es importante no perder la capacidad de asombro ante el espectáculo de este mundo. La belleza de los paisajes, la rica diversidad de la vida en las plantas y los animales, la grandiosidad del universo, manifiestan la generosidad de un Dios Creador, que ha querido compartir con nosotros tanta bondad. Entre las criaturas que salieron de la mano de Dios destaca la persona humana, que participa del poder creador de Dios. Las obras de arte de todos los siglos y culturas abren horizontes insospechados de trascendencia a quienes saben contemplarlas. Los avances científicos y las aplicaciones tecnológicas llevan a agradecer que tantas personas a lo largo de la historia hayan utilizado de manera fecunda el chispazo de luz divina que es la inteligencia humana, y hayan logrado crear unas circunstancias para una vida más digna en esta tierra. Sobre todo, hemos de aguzar nuestra capacidad de asombro para descubrir la grandeza del alma humana, que se manifiesta en tantas vidas totalmente entregadas al servicio de los demás. Son los que encarnan «la santidad de la puerta de al lado», de la que habla Francisco en Gaudete et exultate[15]. Madres y padres de familia que se sacrifican día tras día para dar calor a su hogar en medio de circunstancias extremas; personas que acompañan a los enfermos, a los moribundos, dándoles el consuelo de una mirada, una sonrisa, sin pedir nada a cambio; trabajadores de todos los niveles que desempeñan sus obligaciones con espíritu de servicio; científicos y académicos que no cejan en su empeño por encontrar la verdad y así iluminar los distintos ámbitos de nuestra sociedad. Cabría un largo etcétera, pero podemos concluir, sin temor a equivocarnos, que hay mucha gente buena en este mundo.


  La visión esperanzada, además de ser realista, es estratégicamente necesaria para las personas que quieren cambiar lo que no funciona a nuestro alrededor. En la Antigüedad, muchos pueblos observaban el comportamiento de las aves para escudriñar el futuro. A veces, los «augures» pensaban que la conformación de algunas entrañas de un pollo, o el graznido de los cuervos o la forma de volar de otras aves presagiaba calamidades: eran los «pájaros de mal agüero». No seamos ese tipo de pájaros. Nadie está dispuesto a seguir a alguien que solo profetiza tragedias y desventuras. Si queremos transformar el mundo, procuremos no perder nunca esa visión esperanzada.


  Ser positivos y procurar mirar el lado bueno de las cosas no implica ser ingenuos, o no darse cuenta de que hay cosas que mejorar, que hay obstáculos que remover para ayudar a la gente a ser feliz. Es necesario conocer el mal, la enfermedad, para poder sanar, curar, cerrar heridas.


  ¿Cuáles son las enfermedades del mundo actual? ¿Cuáles los principales desafíos para la conciencia cristiana? Nos puede ayudar la descripción que hace el Papa Francisco en la Evangelii gaudium:


  El gran riesgo del mundo actual, con su múltiple y abrumadora oferta de consumo, es una tristeza individualista que brota del corazón cómodo y avaro, de la búsqueda enfermiza de placeres superficiales, de la conciencia aislada. Cuando la vida interior se clausura en los propios intereses, ya no hay espacio para los demás, ya no entran los pobres, ya no se escucha la voz de Dios, ya no se goza la dulce alegría de su amor, ya no palpita el entusiasmo por hacer el bien[16].


  Serían muchas las consecuencias que podríamos sacar de estas pocas frases. Considero que hay tres actitudes vitales que se contienen en el texto de la exhortación apostólica y que constituyen desafíos actuales para la construcción cristiana del mundo: el individualismo, el hedonismo y el relativismo. A su vez, como consecuencia de dichas actitudes, nos encontramos ante otro desafío, que podríamos denominar emergencia social.


  Comencemos por el individualismo. Vivimos en una sociedad en la que prima el propio interés individual, el egoísmo. Acabamos de afirmar que hay mucha gente en el mundo que se da a los demás, que vive entregándose. Son la sal de esta tierra. Pero no se nos oculta a nuestra vista la tendencia dominante en muchos sectores a privilegiar el propio yo. Si Dios tiene un «sueño» para cada uno de nosotros, muy frecuentemente no lo buscamos, sino que diseñamos nuestro propio proyecto personal en completa autonomía, donde los demás entran solo y en la medida en que no se interpongan a la realización de dicho proyecto. La tendencia individualista puede manifestarse en el ámbito profesional: solo me interesa ir escalando posiciones para satisfacer mi propio ego, para adquirir más cuotas de poder o para demostrar a la humanidad mi valía intelectual. También la vemos en la vida familiar: cada miembro de la familia tiene su plan, sus preferencias, que no está dispuesto a ceder por más que razonablemente se lo pidan. Estamos acostumbrados a ver familias reunidas en torno a la mesa, cada uno con su teléfono móvil: están juntos solo físicamente, porque sus almas están separadas, metidas cada uno en su hueco. Si esto se da en el matrimonio, la consecuencia triste y lógica será el divorcio: si nadie cede en aras del bien familiar, la posibilidad de armar maletas y volverse cada uno a la casa de la que salió es muy alta.


  San Juan Pablo II ponía de relieve hace ya bastantes años —pero sus palabras siguen plenamente vigentes— la antítesis entre el individualismo y el personalismo, entendido este último como una actitud existencial basada en que, como enseña la Gaudium et spes, la persona humana se realiza en el don sincero:


  ¿Por qué el individualismo amenaza la civilización del amor? La clave de la respuesta está en la expresión conciliar: «una entrega sincera». El individualismo supone un uso de la libertad por el cual el sujeto hace lo que quiere, «estableciendo» él mismo «la verdad» de lo que le gusta o le resulta útil. No admite que otro «quiera» o exija algo de él en nombre de una verdad objetiva. No quiere «dar» a otro basándose en la verdad; no quiere convertirse en una «entrega sincera». El individualismo es, por tanto, egocéntrico y egoísta. La antítesis con el personalismo nace no solamente en el terreno de la teoría, sino aún más en el del ethos. El ethos del personalismo es altruista: mueve a la persona a entregarse a los demás y a encontrar gozo en ello. Es el gozo del que habla Cristo (cfr. Jn 15, 11; 16, 20. 22)[17].


  Si el don sincero de sí produce alegría, la persona que solo se mira a sí misma cae en la tristeza, pues las limitaciones propias de una criatura nunca podrán saciar las ansias de infinito y de trascendencia que alberga el corazón humano.


  Un segundo desafío que tiene la cultura actual y que es un obstáculo para la vivencia cristiana es el hedonismo. Hedoné en griego significa placer. Entonces, el hedonista es el que absolutiza los placeres, el que quiere tener en esta vida la mayor cantidad y calidad de placer posible. Se ponen todas las esperanzas en el plan de diversión del fin de semana, en el viaje soñado, en el deporte extremo, y se vive la vida ordinaria con aburrimiento, cuando no en tensión, procurando evitar todo sacrificio y buscando la comodidad y lo placentero. Es obvio que esta actitud está muy ligada al individualismo apenas mencionado, pues una búsqueda exclusiva del placer siempre entraña egoísmo.


  Vivimos en una sociedad en la que se proclama a los cuatro vientos la libertad, pero que, en realidad, está sumida en la esclavitud propia de las dependencias. No es este el lugar oportuno para indagar sobre los condicionamientos sociales y psicológicos de las dependencias, pero el hedonismo tiene mucho que ver en este fenómeno devastador de muchas vidas. Se comienza por sentir un vacío existencial, que se procura llenar con algún placer inmediato o con sensaciones fuertes, que terminan por esclavizar. El sexo, la droga, el juego, la pornografía pueden llegar a aniquilar la libertad propia y poner en riesgo la ajena[18].


  Una tercera enfermedad cultural es el relativismo, muy ligada al individualismo y al hedonismo. El término tiene muchas acepciones, y cobró particular resonancia cuando el cardenal Ratzinger utilizó la expresión dictadura del relativismo en la homilía de la Misa Pro eligendo Pontifice, el 18 de abril de 2005. La esencia de esta postura intelectual consiste en afirmar la imposibilidad de alcanzar una verdad objetiva, ya sea porque esta no existe, o porque es inalcanzable a la inteligencia humana. La verdad, en consecuencia, depende de la propia mirada sobre la realidad, o de las cambiantes circunstancias de acuerdo a la época o a la cultura a las que se pertenezca. Toda afirmación se reduciría a una mera opinión. Según el relativismo, para la convivencia social es necesario mantener la guardia alta ante las personas que consideran que sí hay una verdad objetiva, pues dichas personas corren el riesgo de querer imponer su verdad con la fuerza. Así, quien mantenga una posición abierta a la posibilidad de alcanzar verdades objetivas, sobre todo en materia moral, es tildado de fundamentalista, mientras que los relativistas serían los únicos portaestandartes de la convivencia democrática.


  Ahora bien, si no existe ninguna verdad objetiva, en la práctica prevalecerá mi verdad, la que favorece mis intereses personales, o la que me produce más placer: otra vez aparecen en el horizonte existencial el individualismo y el hedonismo. En la homilía antes citada, Ratzinger afirmaba que «se va constituyendo una dictadura del relativismo que no reconoce nada como definitivo y que deja como última medida solo el propio yo y sus antojos». Una vez convertido en Benedicto XVI, retomaba esta misma idea y hacía un resumen de algunos rasgos característicos de la cultura contemporánea, muy similares a los que hemos citado de Francisco:


  La cultura actual, profundamente marcada por un subjetivismo que desemboca muchas veces en el individualismo extremo o en el relativismo, impulsa a los hombres a convertirse en única medida de sí mismos, perdiendo de vista otros objetivos que no estén centrados en su propio yo, transformado en único criterio de valoración de la realidad y de sus propias opciones[19].


  Como toda dictadura, la del relativismo tiene sus víctimas. Las ideas siempre traen consecuencias prácticas. La emergencia social que vivimos en los cinco continentes es una consecuencia de visiones antropológicas inadecuadas o parciales. El Papa Francisco hace referencia al relativismo práctico y sus consecuencias en su encíclica sobre la ecología:


  Un antropocentrismo desviado da lugar a un estilo de vida desviado. En la exhortación apostólica Evangelii gaudium me referí al relativismo práctico que caracteriza nuestra época, y que es «todavía más peligroso que el doctrinal». Cuando el ser humano se coloca a sí mismo en el centro, termina dando prioridad absoluta a sus conveniencias circunstanciales, y todo lo demás se vuelve relativo. Por eso no debería llamar la atención que, junto con la omnipresencia del paradigma tecnocrático y la adoración del poder humano sin límites, se desarrolle en los sujetos este relativismo donde todo se vuelve irrelevante si no sirve a los propios intereses inmediatos. Hay en esto una lógica que permite comprender cómo se alimentan mutuamente diversas actitudes que provocan al mismo tiempo la degradación ambiental y la degradación social.


  La cultura del relativismo es la misma patología que empuja a una persona a aprovecharse de otra y a tratarla como mero objeto, obligándola a trabajos forzados, o convirtiéndola en esclava a causa de una deuda. Es la misma lógica que lleva a la explotación sexual de los niños, o al abandono de los ancianos que no sirven para los propios intereses. Es también la lógica interna de quien dice: «Dejemos que las fuerzas invisibles del mercado regulen la economía, porque sus impactos sobre la sociedad y sobre la naturaleza son daños inevitables». Si no hay verdades objetivas ni principios sólidos, fuera de la satisfacción de los propios proyectos y de las necesidades inmediatas, ¿qué límites pueden tener la trata de seres humanos, la criminalidad organizada, el narcotráfico, el comercio de diamantes ensangrentados y de pieles de animales en vías de extinción? ¿No es la misma lógica relativista la que justifica la compra de órganos a los pobres con el fin de venderlos o de utilizarlos para experimentación, o el descarte de niños porque no responden al deseo de sus padres? Es la misma lógica del «usa y tira», que genera tantos residuos solo por el deseo desordenado de consumir más de lo que realmente se necesita. Entonces no podemos pensar que los proyectos políticos o la fuerza de la ley serán suficientes para evitar los comportamientos que afectan al ambiente, porque, cuando es la cultura la que se corrompe y ya no se reconoce alguna verdad objetiva o unos principios universalmente válidos, las leyes solo se entenderán como imposiciones arbitrarias y como obstáculos a evitar[20].


  La emergencia social tiene muchas caras: hambre de poblaciones enteras, desempleo, marginalidad, migraciones forzadas, refugiados, trata de personas y un largo etc. En el mundo desarrollado dicha emergencia se manifiesta de otras formas: quizá no hay pobreza material, pero sí la pobreza espiritual que trae consigo la soledad y la indiferencia. También como consecuencia del ambiente relativista, las familias sufren discriminación, millones de niños no llegan a ver la luz del sol, o enfermos terminales son despachados al otro mundo como si fueran una carga. Muchos creyentes son perseguidos por su fe, tanto en la sociedad occidental confesionalmente laicista como en el mundo de los fundamentalismos religiosos: hoy, como siempre, es un tiempo de mártires.


  Estos son los principales desafíos del mundo contemporáneo que queremos cambiar, a través de nuestro influjo como cristianos coherentes. Individualismo, hedonismo, relativismo, emergencia social. Podríamos decir que lo que está en juego en la cultura actual es la verdad sobre la persona humana: ¿hay verdad?, ¿existe una naturaleza humana que fundamente normas de conducta? ¿Podremos cambiar esta cultura dominante, antihumanista, que ahoga los anhelos trascendentes de la persona humana?


  * * *


  La mirada del cristiano, decíamos, ha de ser siempre esperanzada. La presencia indudable del mal en el mundo no nos debe hacer olvidar que también hay mucho bien. Pero, para que el bien se expanda, es necesario conocer los obstáculos que se le oponen. Para curar a un enfermo, el diagnóstico, por muy duro que sea, es imprescindible. En las páginas anteriores, no quise describir un panorama terrible de la cultura contemporánea —he escrito que no hay que ser pájaros de mal agüero—, sino plantear algunos de los desafíos urgentes que tenemos los cristianos para ayudar a una sociedad que se encuentra bastante desconcertada.


  La condición previa para la transformación cristiana del mundo, recordémoslo una vez más, es amarlo. Pero ¿cuáles son las condiciones que debe poseer un cristiano que quiera hacerse promotor de dicha transformación? Sin el afán de ser exhaustivos, considero esenciales las siguientes propiedades: vida espiritual, formación doctrinal, unidad de vida, prestigio social, estilo evangélico. Dedicaremos algunas páginas a cada una de ellas.


  4. NADIE DA LO QUE NO TIENE: SER AUTÉNTICAMENTE CRISTIANOS


  En primer lugar, vida espiritual. La tarea de contribuir a la edificación cristiana de la sociedad no es algo meramente humano: se trata de un proyecto apostólico de largo alcance, que en definitiva se concreta en que el amor y la libertad de Cristo presidan todos los ámbitos de la existencia social[21]. Si antes criticaba el dicho popular «el amor es ciego», ahora, en cambio, coincido plenamente con este otro, que es de sentido común: «Nadie da lo que no tiene».


  El motor para, al menos, desear mejorar el mundo es nuestro amor a Cristo, fuente del amor al prójimo. «Para aprender a amar —comenta Fernando Ocáriz—, hemos de contemplar a Jesucristo, porque su amor a los hombres es la medida y paradigma de la caridad cristiana»[22]. Contemplar a Jesucristo. En el lenguaje ordinario, cuando se quiere erradicar un mal de cuajo se dice que «no hay que andarse con contemplaciones». En cambio, desde una perspectiva cristiana, si queremos remediar tanto mal como hay en el mundo, es imprescindible «andarse con contemplaciones».


  San Josemaría animaba a mantener la presencia de Dios a lo largo de toda la jornada.


  ¡Qué pocos entienden todavía esto! Piensan, al oír hablar de vida interior, en la oscuridad del templo, cuando no en los ambientes enrarecidos de algunas sacristías. Llevo más de un cuarto de siglo diciendo que no es eso. Describo la vida interior de cristianos corrientes, que habitualmente se encuentran en plena calle, al aire libre; y que, en la calle, en el trabajo, en la familia y en los ratos de diversión están pendientes de Jesús todo el día. ¿Y qué es esto sino vida de oración continua? ¿No es verdad que tú has visto la necesidad de ser alma de oración, con un trato con Dios que te lleva a endiosarte? Esa es la fe cristiana y así lo han comprendido siempre las almas de oración: se hace Dios aquel hombre, escribe Clemente de Alejandría, porque quiere lo mismo que quiere Dios[23].


  Esa presencia de Dios continua se alimenta con los momentos en los que nos dedicamos exclusivamente al trato con el Señor.


  Al principio costará; hay que esforzarse en dirigirse al Señor, en agradecer su piedad paterna y concreta con nosotros. Poco a poco el amor de Dios se palpa —aunque no es cosa de sentimientos— como un zarpazo en el alma. Es Cristo, que nos persigue amorosamente: he aquí que estoy a tu puerta, y llamo. ¿Cómo va tu vida de oración? ¿No sientes a veces, durante el día, deseos de charlar más despacio con Él? ¿No le dices: «luego te lo contaré, luego conversaré de esto contigo»?


  En los ratos dedicados expresamente a ese coloquio con el Señor, el corazón se explaya, la voluntad se fortalece, la inteligencia —ayudada por la gracia— penetra, de realidades sobrenaturales, las realidades humanas. Como fruto, saldrán siempre propósitos claros, prácticos, de mejorar tu conducta, de tratar finamente con caridad a todos los hombres, de emplearte a fondo —con el afán de los buenos deportistas— en esta lucha cristiana de amor y de paz.


  La oración se hace continua, como el latir del corazón, como el pulso. Sin esa presencia de Dios no hay vida contemplativa; y sin vida contemplativa de poco vale trabajar por Cristo, porque en vano se esfuerzan los que construyen, si Dios no sostiene la casa[24].


  Por eso, la primera preocupación de un cristiano responsable de la vida de sus hermanos debe ser su propia vida interior. «Apóstol, primero tú»[25], nos recuerda oportunamente san Josemaría. El «arma secreta» más importante, que logrará el cambio que deseamos, es la oración. El cristiano que está en medio del mundo puede ser agente de cambio solo a condición de estar metido en Dios. San Juan Pablo II expresó su deseo de que el tercer milenio de nuestra era estuviera marcado por el arte de la oración. A su vez, ponía de manifiesto que un cristiano sin oración es un cristiano que pone en peligro su propia fe:


  Especialmente ante tantos modos en que el mundo de hoy pone a prueba la fe, no solo serían cristianos mediocres, sino «cristianos con riesgo». En efecto, correrían el riesgo insidioso de que su fe se debilitara progresivamente, y quizá acabarían por ceder a la seducción de los sucedáneos, acogiendo propuestas religiosas alternativas y transigiendo incluso con formas extravagantes de superstición[26].


  Quien pretenda cristianizar su ambiente sin partir de una relación personal con Cristo encontrará el fracaso más absoluto, pues habrá edificado sobre arena, y no sobre la roca firme del amor de Dios. Los primeros obstáculos que encontrará, tanto en lo exterior —la resistencia del ambiente, hasta llegar incluso a la discriminación laboral o a la persecución— como en lo interior —el miedo al qué dirán, los respetos humanos, la pereza—, le harán desistir prontamente de su empeño. El Señor es taxativo: «Sin Mí, nada podéis hacer» (Jn 15, 5).


  La vida espiritual, como la vocación, no es nunca individualista. El crecimiento en intimidad con Dios va paralelo al crecimiento en afán apostólico. Si así no sucediera, dicha intimidad sería mero intimismo egoísta que busca satisfacciones personales. El apostolado es «superabundancia de vida interior»[27]. En palabras de santo Tomás de Aquino, consiste en «dar a los demás lo que hemos contemplado»[28]. Reiteremos lo dicho anteriormente: amor a Dios y amor a los hombres, vida interior y apostolado van siempre unidos.


  La «revolución cristiana» se prepara en los conventos de clausura, donde las almas contemplativas rezan y ofrecen sacrificios por toda la humanidad. A su vez, se prepara en el interior de las almas de los cristianos que viven en medio del mundo y están al mismo tiempo muy metidos en Dios: en aquellos que, con la gracia del Señor, procuran ser contemplativos en medio del mundo.


  Si de verdad queremos servir a los hombres y al mundo, cumpliendo así el mandato del Señor, debemos amar antes a Dios, porque solo en este amor y por este amor, nuestro servicio a los demás —amor con obras— podrá imitar la grandeza inigualable del Corazón de Cristo. Por el contrario, la palabra de Jesucristo y la experiencia histórica recuerdan siempre que el olvido de Dios y de la esperanza en lo eterno nunca lleva consigo un mayor amor y servicio a los hombres y al mundo[29].


  5. PIEDAD DE NIÑOS Y DOCTRINA DE TEÓLOGOS


  En páginas anteriores, hemos expuesto la relación que se establece entre el conocimiento y el amor: nadie ama lo que no conoce y, a su vez, quien ama conoce mejor. La vida cristiana no consiste en acatar una serie de principios éticos abstractos: cristiano es el que sigue a Jesucristo, procurando imitarlo. La meta es la identificación con Él. El trato personal con Cristo en la oración y en los sacramentos nos llevará a conocerlo mejor, a amarlo más. Y en esa relación enriquecedora entre conocimiento y amor iremos descubriendo todas las consecuencias que el seguimiento de Cristo comporta para la vida social.


  La doctrina cristiana no es una elaboración teórica que se deriva lógicamente de unos principios generales. Se trata más bien de una doctrina viva, que se desprende del Evangelio. El respeto por cada persona humana, hecha a imagen y semejanza de Dios; la centralidad de la familia en la sociedad; la predilección por los pobres y los marginados; la necesidad de luchar por la justicia social; el espíritu de servicio de quienes gobiernan y un largo etcétera son algunas de las verdades evangélicas que forman parte del fundamento de la doctrina cristiana que ilumina la vida social.


  Muchas de estas verdades no son solo cristianas: las podemos conocer con la luz natural de la razón. Algunos de los temas en torno a los cuales las sociedades occidentales han debatido en las últimas décadas pertenecen al ámbito de lo natural. El derecho a la vida desde el momento de la concepción hasta la muerte natural, la familia fundada en el matrimonio de uno con una, indisoluble y abierto a la procreación, el derecho de los padres a dar la educación que consideren más conveniente a sus hijos no son verdades exclusivamente cristianas. Difundir estos principios no entraña una maniobra «clerical». Son valores humanos, sobre los cuales se puede crear una plataforma de consenso entre las personas de buena voluntad, sean cristianas o no. Al mismo tiempo, la luz de la fe da más certeza y seguridad a la hora de identificarse con esos valores.


  En la situación cultural contemporánea es urgente una buena formación doctrinal de los cristianos. Tenemos que dar «razón de nuestra esperanza» (1 P 3, 15). Eso se logra no solo con vida espiritual: es necesario el estudio. San Josemaría lo expresaba gráficamente, diciendo que los cristianos hemos de tener piedad de niños y doctrina de teólogos[30]. Esto no significa, evidentemente, que todos debemos convertirnos en teólogos profesionales, pero sí que, además de poseer los conocimientos suficientes de la doctrina cristiana general, tenemos que manejar con soltura los argumentos esenciales para poder movernos en el debate cultural, irradiando la luz del Evangelio y la belleza del proyecto de Dios para la persona humana.


  La formación doctrinal siempre ha sido una dimensión importante de la vida cristiana: no es algo exclusivo de las circunstancias ideológicas actuales. El cardenal Newman, por ejemplo, se empeñó en animar a los católicos ingleses a formarse bien, para hacer valer sus derechos en una sociedad como la inglesa de mediados del siglo XIX, llena de prejuicios anticatólicos. En 1851, pronunciaba palabras que no han perdido actualidad: «Quiero un laicado que no sea arrogante, precipitado en el hablar, litigioso, sino hombres que conocen su propia religión y la profundizan, que son conscientes de quiénes son, que saben lo que poseen y lo que no, que conocen tan bien su fe que pueden explicarla, que conocen tan bien su historia que pueden defenderla. Quiero un laicado inteligente y bien instruido. No niego que lo seáis ya: pero quiero ser exigente o incluso, como dirían algunos, excesivo en mi petición. Deseo que desarrolléis vuestro conocimiento, para cultivar la razón, para arrojar luz sobre la relación entre una verdad y otra, para aprender a ver las cosas como son, cómo la fe y la razón se sostienen una a otra, cuáles son los fundamentos y principios del catolicismo»[31].


  Si en el siglo XIX había que defender la fe revelada, hoy nos enfrentamos a una tarea previa: lo primero que debemos descubrir es el orden moral natural. En la actualidad, es importante formarse bien en algunos ámbitos en los que ciertas corrientes ideológicas intentan «colonizar» vastos sectores de la sociedad, que niegan la existencia misma de una naturaleza humana. Voy a referirme brevemente a tres ideologías dominantes, muy relacionadas con las enfermedades culturales a las que nos referíamos páginas atrás: el individualismo, el hedonismo y el relativismo.


  En primer lugar, abordemos la ideología de género. Una visión integral de la persona lleva a distinguir entre sexo biológico y género, entendido este último como el rol que una determinada cultura atribuye a cada sexo en la vida social. La naturaleza humana es siempre sexuada: somos varones o mujeres, portadores de las riquezas propias de la masculinidad y la femineidad, que se relacionan en una recíproca complementariedad. Hay funciones sociales de los sexos que no dependen de las circunstancias culturales, como, por ejemplo, la paternidad de los varones y la maternidad de las mujeres. Otras funciones o roles cambian con la historia y con la geografía. Sería tan equivocado suponer que la diferencia sexual implica siempre un conjunto de roles fijos y determinados, como lo contrario, es decir, que el sexo biológico no tiene ningún papel en la organización de la sociedad.


  Recientemente, la Conferencia episcopal argentina ha publicado un documento que resume de forma muy clara la doctrina cristiana sobre este tema. Allí, se afirma:


  Se puede distinguir sin separar, el sexo biológico del papel sociocultural del sexo, es decir, del género (…). Para dar un ejemplo simple y cotidiano: el hecho de vestir a los niños de un color y a las niñas de otro son modalidades culturales que cambian con las épocas y lugares y en nada afectan la condición de varones de unos y de mujeres de las otras. No es el color del vestido que los hace mujer o varón, sino que por ser mujer o varón se les atribuyó un determinado color. Este ejemplo puede referirse a otros niveles y ámbitos: mujeres que estudian en la universidad hoy y antes no lo hacían, varones que en este tiempo cambian los pañales a los bebés, siendo un hábito del todo infrecuente un par de generaciones atrás. Ninguna de estas acciones altera la sexualidad ni de ellas ni de ellos, aunque podamos distinguir un cambio en los roles de género. No es la actividad la que hace a la mujer y al varón ser lo que son, sino que la mujer y el varón, siendo lo que cada uno es, pueden variar de actividad de acuerdo a las circunstancias y las épocas[32].


  Si es necesario distinguir, sin separar, sexo y género, la ideología no solo separa, sino que:


  Niega la diferencia y la reciprocidad natural de hombre y de mujer. Esta presenta una sociedad sin diferencias de sexo, y vacía el fundamento antropológico de la familia. Esta ideología lleva a proyectos educativos y directrices legislativas que promueven una identidad personal y una intimidad afectiva radicalmente desvinculadas de la diversidad biológica entre hombre y mujer. La identidad humana viene determinada por una opción individualista, que también cambia con el tiempo (…). No hay que ignorar que el sexo biológico (sex) y el papel sociocultural del sexo (gender) se pueden distinguir, pero no separar[33].


  Si los promotores de la ideología del género niegan la existencia de una naturaleza humana normativa, en las últimas dos décadas se está difundiendo otra corriente, que hunde sus raíces en la Ilustración, el Positivismo y el Evolucionismo, denominada transhumanismo. Como sucede con las ideologías, es difícil una definición unívoca. Su característica principal es considerar que la actual situación de los humanos es simplemente un momento de su evolución. Con el desarrollo de las tecnologías, se logrará una humanidad mejor, que supere todas las limitaciones de su existencia actual. Algunos llegan a hablar de posthumanismo, pues propenden a la creación de una nueva realidad —por ejemplo, una gran inteligencia artificial, un robot omnisciente o una máquina todopoderosa— que dejaría atrás la condición humana. Si con Darwin la humanidad ha comprendido que es un producto de la evolución, ahora se busca «dirigir» la evolución a través de la tecnología, para conducirla a la superación de la humanidad misma.


  Más en concreto, las esperanzas de los transhumanistas residen en la convergencia de cuatro tecnologías: nanotecnología, biotecnología, tecnología informática y ciencias del conocimiento (neurociencias). La coordinación e integración de estos cuatro elementos permitirían eliminar las enfermedades, potenciar los placeres, frenar el envejecimiento, e incluso «dar muerte a la muerte». No se trata solo de investigar nuevas técnicas para ponerlas al servicio de la salud humana, sino de investigar y experimentar sin ningún tipo de límite ético sobre seres vivos —incluidos los humanos— con el fin de lograr una existencia feliz que deje atrás todo tipo de condicionamientos creaturales. La «felicidad» propugnada por los transhumanistas es fundamentalmente material, hedonista, inmanente. Identifican el alma con el cerebro orgánico, y —por lo menos en los casos extremos— niegan la existencia de una naturaleza humana dada. No hay una diferencia metafísica y ética entre el ser humano y los demás seres materiales: solo hay una diferencia de grado; la felicidad deseada por los transhumanistas ha de llegar también a los seres vivos y a los inorgánicos. En este sentido, coinciden con los defensores de la ideología del género, en cuanto niegan una naturaleza humana establecida, y con aquellos que sostienen el biocentrismo, como veremos a continuación[34]. Esta ideología se basa en una actitud antropológica bastante antigua: el «seréis como dioses» del libro del Génesis. Nihil novum sub sole, nada nuevo bajo el sol (Qoh 1, 9).


  Nadie duda de la bondad de la tecnología, pero siempre hemos de recordar que se trata de un medio, y no de un fin en sí mismo. La tecnología tiene necesidad de límites éticos, que surgen de una visión integral de la naturaleza humana. Sería ilusorio pensar que la tecnología se autoimprondrá esos límites, como demuestra la historia reciente.


  Por último, nos referiremos al biocentrismo ecológico. La humanidad ha ido tomando cada vez más conciencia de la necesidad de establecer una relación sana entre los hombres y el medio ambiente. El creciente dominio sobre la naturaleza que se ha dado en los últimos siglos ha degenerado, a veces, en abuso irresponsable, creando problemas ecológicos graves. La causa ha sido fundamentalmente la actitud propia del antropocentrismo tecnocrático, que considera que el hombre es dueño absoluto de la tierra, y que la naturaleza es una fuente inagotable de bienes.


  La visión cristiana propugna una ecología personalista, que nos hace conscientes de la necesidad de cuidar el medio ambiente, de administrar sabiamente el mundo que Dios ha puesto en nuestras manos. Pero hay una ecología profundamente materialista, que considera que la persona humana es solamente un elemento más de la naturaleza material: no habría una diferencia esencial entre el hombre y los demás elementos del ecosistema. Es el llamado biocentrismo, tan dañino como el antropocentrismo tecnocrático. Escribe Francisco en la Laudato si’:


  Un antropocentrismo desviado no necesariamente debe dar paso a un «biocentrismo», porque eso implicaría incorporar un nuevo desajuste que no solo no resolverá los problemas, sino que añadirá otros. No puede exigirse al ser humano un compromiso con respecto al mundo si no se reconocen y valoran al mismo tiempo sus capacidades peculiares de conocimiento, voluntad, libertad y responsabilidad[35].


  Esta posición de homologación del hombre con la naturaleza será radicalizado por los sostenedores de la deep ecology. Según ellos, la eliminación de vidas humanas es indispensable para la subsistencia de la vida en general, pues es precisamente el hombre el principal factor de desequilibrio ambiental. En este ambiente ideológico, surgen fenómenos desconcertantes: junto a una sensibilidad exacerbada por el bienestar animal convive un desprecio trágico hacia la vida humana débil, que merece especial protección, como los niños en el vientre de sus madres, las personas portadoras de hándicaps o los enfermos terminales.


  Ideología del género, transhumanismo y biocentrismo intentan vaciar de contenido un concepto clave para entender al mundo y a nosotros mismos: me refiero al concepto de naturaleza humana. Aquí radica una de las razones de la urgencia de la formación doctrinal. Profundizar en el conocimiento del orden moral natural es imprescindible no solo para edificar un mundo cristiano, sino para salvaguardar el futuro mismo de la humanidad. Para transformar nuestro mundo en las circunstancias culturales actuales es necesario poseer bases doctrinales sólidas y profundizar con categorías cristianas en los ámbitos de la sexualidad, la afectividad, el uso responsable de las tecnologías y la ecología.


  6. EJEMPLARES: UNIDAD DE VIDA


  La vida espiritual auténtica y la formación doctrinal traerán como consecuencia la coherencia entre lo que creemos y lo que hacemos. La mejora del mundo implica que los cristianos demos ejemplo de coherencia: que no haya —o al menos, que intentemos que no haya— un hiato entre nuestras creencias, nuestro discurso y nuestro obrar. Acudamos otra vez a la sabiduría popular, que nos dice que «Fray Ejemplo es el mejor predicador».


  Lo contrario a la «unidad de vida»[36] —expresión acuñada por san Josemaría para referirse a la coherencia entre fe y obras— es el fariseísmo o la hipocresía, tan denostada en las páginas evangélicas por el mismo Jesús. Es la actitud que encarna el «haced lo que yo digo, pero no lo que yo hago». La carencia de unidad de vida genera una especie de «esquizofrenia espiritual», es decir, personas con doble personalidad: gente que se dice católica porque va de vez en cuando a Misa o porque proclamar su fe le reporta alguna ventaja, pero en su vida familiar, en sus relaciones sociales o en su desempeño profesional dan escándalo porque solo buscan sus intereses, sin importarles en lo más mínimo las necesidades de los demás.


  Hay un autor danés de la primera mitad del siglo XIX que hizo de la unidad de vida un arma arrojadiza contra lo que él llamaba la «cristiandad»: Soren Kierkegaard. El filósofo vivió siempre en una sociedad oficialmente cristiana: la Copenhague luterana de su tiempo. Según Kierkegaard, allí todos se llamaban cristianos, iban al templo a cantar himnos los domingos, pero al día siguiente todos vivían como paganos. La «cristiandad» danesa, hecha de una observancia formal de las ceremonias litúrgicas, nada tenía que ver con el auténtico cristianismo. Sus críticas iban sobre todo dirigidas a los pastores, que predicaban un cristianismo light, olvidando las consecuencias prácticas que en la vida conlleva tomar la cruz de cada día.


  Por eso es necesario aclarar esto, cada uno debe saber claramente lo que el Nuevo Testamento entiende por «cristiano», de modo que pueda elegir entre llegar a ser un cristiano, o no quererlo ser, pero seriamente, deliberadamente. Y frente a todo el pueblo debe quedar claro que Dios, en el cielo, aprecia infinitamente más que tú —para poder un día llegar a ser cristiano— confieses explícitamente que no lo eres o que no lo quieres ser, lo aprecia más, digo, que aquella repugnante forma de honrar a Dios, que lo considera como un estúpido[37].


  La evolución de algunas sociedades que en el siglo XIX eran «oficialmente» cristianas y hoy están paganizadas es una prueba de que a Kierkegaard no le faltaba razón. Una fe que no se hace vida está destinada a desaparecer. La separación entre la fe y las obras es uno de los dramas de nuestro tiempo.


  «Obras son amores, y no buenas razones» reza otro dicho[38]. No bastan las palabras. El filósofo Nietzsche —quizá el más influyente en la cultura contemporánea— decía con razón que para creer en el Salvador tenía que ver rostros de gente salvada, es decir, personas que albergaban en el corazón la alegría y la esperanza de los hijos de Dios. Lamentablemente, muchas veces no encontró esos rostros. Allí donde desarrolla sus actividades un cristiano, allí deberá demostrar con los hechos que lo es de verdad: en el ámbito familiar, desempeñando su papel de madre, padre, hijo o hermano con amor, sentido de responsabilidad, comprensión; en el terreno laboral, viviendo la justicia, el espíritu de servicio; en el grupo de amigos, creando un ambiente de lealtad, de participación en las alegrías y los dolores de los demás; en cuanto ciudadano, cumpliendo con sus obligaciones y exigiendo sus derechos con sencillez y sin soberbia.


  Si comprendemos la importancia de la unidad de vida, también entenderemos con más profundidad la gravedad del escándalo. Católicos condenados por corrupción en tribunales justos, católicos que no respetan las leyes de tráfico, o simplemente católicos que viven frívolamente y pasan indiferentes delante de tanta pobreza e injusticia como hay en el mundo constituyen auténticos escándalos que ponen serios obstáculos a la transformación cristiana de la sociedad. Y hoy como ayer: en una carta que Colón escribe a los Reyes Católicos, les pide que envíe misioneros a América. Lo interesante del caso es que subraya que el primer cometido de los religiosos ha de ser «reformar la fe en nos, más que por dar a los indios, que ya sus costumbres nos han conquistado y les hacemos ventaja»[39]. Es decir, algunos europeos que viajaron con Colón, en vez de cristianizar a los indios, adquirieron las costumbres paganas del nuevo entorno donde se establecieron. Hubo mucha santidad en la cristianización de América e infinidad de conversiones. Pero el resultado habría sido todavía más fructífero si hubiera prevalecido el buen ejemplo de muchos conquistadores que, por el contrario, escandalizaron con sus incoherencias a los indígenas que escuchaban una doctrina maravillosa, pero que no la veían hecha vida en algunos de los que decían profesar dicha fe.


  La fe se demuestra con obras, con vidas cristianas coherentes. Sigue siendo válida la Epístola de Santiago:


  ¿De qué sirve, hermanos míos, que alguien diga: «Tengo fe», si no tiene obras? ¿Acaso podrá salvarle la fe? Si un hermano o una hermana están desnudos y carecen del sustento diario, y alguno de vosotros les dice: «Idos en paz, calentaos y hartaos», pero no les dais lo necesario para el cuerpo, ¿de qué sirve? Así también la fe, si no tiene obras, está realmente muerta. Y, al contrario, alguno podrá decir: «¿Tú tienes fe?; pues yo tengo obras. Pruébame tu fe sin obras y yo te probaré por las obras mi fe». ¿Tú crees que hay un solo Dios? Haces bien. También los demonios lo creen y tiemblan. ¿Quieres saber tú, insensato, que la fe sin obras es estéril? Abraham nuestro padre ¿no alcanzó la justificación por las obras cuando ofreció a su hijo Isaac sobre el altar? ¿Ves cómo la fe cooperaba con sus obras y, por las obras, la fe alcanzó su perfección? Y alcanzó pleno cumplimiento la Escritura que dice: «Creyó Abraham en Dios y le fue reputado como justicia y fue llamado amigo de Dios». Ya veis cómo el hombre es justificado por las obras y no por la fe solamente. Del mismo modo Rajab, la prostituta, ¿no quedó justificada por las obras dando hospedaje a los mensajeros y haciéndoles marchar por otro camino? Porque, así como el cuerpo sin espíritu está muerto, así también la fe sin obras está muerta (St 2, 14-26).


  Para ponerlo en positivo, el buen ejemplo de madres abnegadas, de ciudadanos responsables, de funcionarios honestos, de almas llenas de compasión por el dolor ajeno están mostrando al mundo la verdad de la fe y la belleza de una existencia cristiana auténtica. Y tendrán autoridad moral —poder reconocido socialmente— para influir en la sociedad.


  7. SER UN INFLUENCER


  Precisamente a esa influencia en la sociedad me quiero referir ahora. Es el cuarto elemento que enunciaba para una eficaz transformación de la sociedad. Desear influir positivamente en el ámbito donde nos movemos no es falta de humildad, todo lo contrario. Se trata, en definitiva, de poner al servicio de los demás lo que hemos recibido como don de Dios. La fe ilumina el sentido de la existencia humana. Como nos recuerda el Señor, esa luz no es para esconderla debajo de la cama, sino para que luzca en lo alto. San Josemaría expresaba esta idea con una expresión gráfica: el cristiano ha de poner a Cristo en la cumbre de las actividades humanas. Así se expresaba en una homilía dedicada a Cristo Rey: «¡Si los hombres nos decidiésemos a albergar en nuestros corazones el amor de Dios! Cristo, Señor Nuestro, fue crucificado y, desde la altura de la Cruz, redimió al mundo, restableciendo la paz entre Dios y los hombres. Jesucristo recuerda a todos: et ego, si exaltatus fuero a terra, omnia traham ad meipsum, si vosotros me colocáis en la cumbre de todas las actividades de la tierra, cumpliendo el deber de cada momento, siendo mi testimonio en lo que parece grande y en lo que parece pequeño, omnia traham ad meipsum, todo lo atraeré hacia mí. ¡Mi reino entre vosotros será una realidad!»[40].


  Cada cristiano es un portador de Cristo. Acabamos de citar a Cristóbal Colón. En italiano, el nombre Cristóbal se traduce como Cristoforo, que viene del latín: Christus ferens, el que lleva a Cristo. Tenemos una gran responsabilidad de hacer partícipes a los demás del amor que llena nuestro corazón y de la luz que ilumina nuestra vida, a pesar de nuestras limitaciones y faltas de coherencia, que procuraremos superar y evitar con la gracia de Dios. En la medida en que ocupemos puestos de particular responsabilidad social nos será más fácil iluminar con la luz de Cristo todos los ámbitos existenciales.


  San Pablo VI recordaba que «el hombre contemporáneo escucha más a gusto a los testigos que a los maestros»[41]. Cuanta más influencia tenga el testigo, más bien podrá hacer. Hoy en día, las declaraciones de un crack de fútbol, de una cantante de rock o de una protagonista de una serie televisiva recorren el mundo. Opinan de todo, y son muchos los que escuchan sus palabras con respeto y admiración. Qué distinto sería nuestro mundo si los grandes personajes del espectáculo, los mejores deportistas o los funcionarios internacionales que toman decisiones que cambian la vida de millones de personas fueran realmente cristianos coherentes, que sin respetos humanos manifestaran con sus obras y sus palabras su fe. Procurar llegar a esas personas con nuestro apostolado personal no es una elección elitista, sino una prioridad teniendo en cuenta el gran efecto multiplicador de sus actuaciones y declaraciones.


  Muchos dirán: «pero yo no tengo ni la capacidad, ni los medios, ni las oportunidades para ocupar un puesto influyente en la sociedad». Se equivocaría quien pensara así: todos podemos ser influencers en el ámbito en el que desarrollamos nuestras actividades cotidianas. Acudamos otra vez a un ejemplo de la historia. En 1850 la Santa Sede había restablecido la jerarquía católica en Inglaterra. Esta decisión causó una gran polémica y volvieron a tomar fuerza los prejuicios anticatólicos de parte de la sociedad británica. Los grandes medios de comunicación levantaron la bandera antipapista. En esas circunstancias, John Henry Newman organizó un ciclo de conferencias para los católicos de Birmingham. En ellas, les urgía a ser verdaderamente católicos, a profesar su fe sin temores, a formarse doctrinalmente. A Newman no le preocupaba tanto lo que pudiera decir The Times o lo que se hablara en las aulas del Parlamento: lo que le preocupaba era lo que llamaba la «opinión local», es decir, lo que opinaran los anglicanos de los barrios de las ciudades y de las aldeas sobre sus vecinos católicos. E instaba a estos últimos a tener prestigio allí donde vivieran. El carnicero, el panadero, el peluquero, el vendedor de periódicos o la verdulera anglicanos cambiarían de opinión al ver lo bueno que eran los católicos ingleses. Según Newman, la opinión local no es de ideas sino de cosas, no de palabras sino de hechos, no de nombres sino de personas; es clara, real, segura. «Si la batalla se acerca, hay que permanecer sobre vuestro terreno, no sobre el terreno de los otros. Cuidaros de vosotros mismos. Que os vean ahí donde sois conocidos. Haceros conocer cada vez más vosotros mismos y vuestra religión, pues vuestra victoria está en este conocimiento. La verdad saldrá a la luz, la verdad es poderosa y prevalecerá»[42].


  No importa si no estás en un puesto importante a los ojos de los demás: puedes adquirir prestigio —y, como consecuencia, autoridad moral— como madre o padre de tus hijos, como compañero de oficina, como buena vecina, como trabajador manual, como colega de estudio, como amigo leal.


  Cada uno de nosotros puede esforzarse por adquirir la mejor preparación para desempeñar la función social que le corresponda. Hoy, que está tan de moda la necesidad de la formación permanente, viene como anillo al dedo la afirmación de san Josemaría: «Nuestra formación no termina nunca»[43]. Tener deseos de ser siempre mejores profesionales, estudiantes, obreros, vecinos para influir cristianamente en la sociedad es imprescindible si queremos ser verdaderamente agentes del cambio. No queremos «escalar» posiciones sociales por vanidad, egoísmo u orgullo, sino llevar a Cristo a la cumbre de todas las actividades humanas, de tal manera que desde allí pueda derramar su luz y su amor.


  A veces pensamos que la situación por la que atravesamos es única en la historia. En realidad, hay muchas similitudes con otros momentos en los que los católicos se encontraban en franca minoría, o la fe cristiana era ignorada o malinterpretada. Hemos acudido al ejemplo de la Dinamarca de la primera mitad del siglo XIX, o de la Inglaterra de la segunda mitad de ese mismo siglo. Vayamos ahora a la Francia de las primeras décadas del siglo pasado. En 1934, el filósofo francés Étienne Gilson escribió una serie de artículos, después reunidos en un ensayo, donde abordaba la problemática del papel de los católicos en una sociedad paganizada como era la francesa de esos años. Gilson habla sobre la necesidad de poner medios espirituales para ser sal en medio de la comunidad social y, al mismo tiempo, insiste en la importancia de que los católicos franceses fueran excelentes ciudadanos de la Tercera República. Para hacer valer los derechos de la educación católica —perseguida en esos años de laicismo exacerbado— se requería un personal enseñante católico y cualificado, con una preparación específica y un nivel que estuviera por encima del de los maestros de las escuelas públicas. Solo así se habría podido competir de igual a igual con la enseñanza estatal: «La mejor receta del éxito, para la enseñanza libre, la manera —por mucho— para asegurar los medios para vivir, es la de ser competentes»[44].


  Según nuestro filósofo, uno de los obstáculos de la enseñanza libre era el principio por el que se movían muchas instituciones educativas católicas: primaba la abnegación sobre la competencia profesional[45]. Está claro que Gilson no rechazaba el sacrificio desinteresado de tantos profesores, el esfuerzo con el que, en muchas ocasiones, lograban remediar la falta de especialización. Pero se oponía a que se convirtiese en regla que sirviera para dispensar de la calificación técnica. Quería que los católicos perdieran la costumbre de creer que solo por ser católico, sacerdote, religioso o religiosa, ya se tenía el derecho a ejercitar funciones públicas o privadas: «tampoco comprendo que la vocación religiosa o la ordenación sacerdotal sean títulos suficientes para entrar en la enseñanza, aun en la libre»[46]. El objetivo al que nuestro autor apuntaba era el de lograr instituciones educativas con un nivel de valor indiscutible, que se tomaran la enseñanza en serio: «Tenemos el derecho a querer escuelas en las que podamos dar la educación de la que el Estado se desinteresa (educación religiosa y moral), aunque hace falta que seamos capaces de dar en ellas esa instrucción que el Estado da eficazmente (educación técnica y científica)»[47].


  La insistencia de Gilson respecto a la competencia profesional de los católicos no iba solo dirigida al campo educativo. Había que destacar en los distintos ámbitos laborales: en el campo, en la fábrica, en los bancos, en el comercio, en las instituciones de salud. Otro ambiente clave era el científico: los católicos debían cultivar con profundidad cada uno de los saberes, para devolverlos a Dios con una mirada trascendente, propia de los que promueven el diálogo entre fe y razón[48]. Solo el compromiso con la excelencia haría que los católicos fueran reconocidos en sus derechos y pudieran influir efectivamente en la sociedad.


  La situación de nuestras sociedades no es muy distinta de la que vivió Gilson en el siglo pasado. Y la llamada a destacarnos en nuestras actividades para poder servir mejor a nuestros hermanos los hombres sigue siendo necesaria. Nos lo recuerda las enseñanzas de la Iglesia. El Concilio Vaticano II afirma que los laicos «no solamente deben cumplir las leyes propias de cada disciplina, sino que deben esforzarse por adquirir verdadera competencia en todos los campos»[49]. San Juan Pablo II añade que «los fieles laicos han de cumplir su trabajo con competencia profesional, con honestidad humana, con espíritu cristiano, como camino de la propia santificación»[50].


  De esta manera viviremos el mandato del Señor: «Brille así vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre, que está en los cielos» (Mt 5, 16).


  * * *


  Recapitulando: vida interior, formación doctrinal, unidad de vida y prestigio entre las personas que nos rodean son las características que el cristiano de hoy debe poseer para transformar el mundo desde dentro. Establecidas la condición necesaria —amar al mundo— y las recién citadas características, nos vamos a referir ahora al estilo evangélico con el que hay que llevar adelante dicho cambio.


  8. CON ESTILO EVANGÉLICO


  Nuestra vocación es la santidad, que no es otra cosa que la lucha por identificarnos con Cristo. Hemos hablado de vida interior, que precisamente nos lleva a conocer y amar al Señor. También acabamos de recordar que todos los cristianos somos «cristóforos», portadores de Cristo. El estilo con el que actuamos en el mundo ha de ser, por tanto, un estilo evangélico. Con otras palabras, quienes convivan o entren de alguna manera en contacto con nosotros deben poder descubrir en nuestras vidas una semejanza con Cristo.


  Este mundo que rebosa de la gloria de Dios, también está enfermo. Vamos a procurar curarlo con los remedios que nos propone el Evangelio. La primera enfermedad que encontrábamos era el individualismo. ¿Qué remedio podemos aplicarle? El primero, vivir con todas sus consecuencias la invitación del Señor a hacer de nuestra vida un don, una entrega generosa. La clave de la antropología cristiana es precisamente el don sincero de sí.


  En la constitución pastoral Gaudium et spes se afirma que Jesucristo manifiesta el hombre a todo hombre[51]. Es decir, si queremos saber quién es la persona humana, hemos de dirigir la mirada hacia el Hijo de Dios hecho hombre. Un poco más adelante, el mismo documento afirma que el hombre se realiza, consigue una vida plena, auténtica, a través de don sincero de sí[52]. La lógica nos indica que, si Jesucristo manifiesta quién es la persona, y esta se realiza dándose, la consecuencia es que quien ha vivido en plenitud el don sincero de sí es Jesucristo mismo.


  Hacer de la propia vida un don, siguiendo los pasos del Señor, es el antídoto contra el individualismo. Por todo lo que llevamos dicho, es fácil comprender que este mensaje es completamente revolucionario, y va contracorriente respecto a la visión cultural dominante. Si preguntáramos a la primera persona que nos encontramos por la calle: «Para usted, ¿cuál es el secreto de la felicidad?», muy probablemente escucharemos respuestas del tipo: «darme todos los gustos, completar mi proyecto personal, conseguir mucho dinero, irme de viaje…». No entra en el horizonte existencial de muchos de nuestros congéneres las necesidades del prójimo, pues viven encerrados en los estrechos límites de su egoísmo. Como les sucedía al sacerdote y al levita de la parábola de Buen Samaritano: estaban tan metidos en sus cosas que no tenían tiempo para ayudar al pobre herido que yacía a la vera del camino.


  Así como el individualismo produce tristeza, el don de uno mismo a los demás es fuente de alegría. En nuestro mundo falta mucha alegría. Hay quizá carcajadas locas, estruendo, ruido, pero debajo de la superficie de una sociedad que hace gala de desenfado, falta la auténtica alegría que procede del dar gratuitamente. «Darse sinceramente a los demás es de tal eficacia, que Dios lo premia con una humildad llena de alegría»[53]. Vamos a transformar el mundo de forma alegre: una simple sonrisa puede causar un remezón interior en una persona que se encuentra angustiada con sus problemas personales. Todos los santos han sido personas alegres, aun en medio de muchos dolores, sufrimientos, persecuciones e injusticias.


  El don sincero de sí comporta una actitud vital que ha de inundar todos los rincones de nuestra existencia: el espíritu de servicio. Jesucristo ha dicho de sí, que no había venido a este mundo a ser servido, sino a servir. El estilo evangélico implica una actitud de servicio constante. Todos los trabajos honestos, todas las funciones sociales, todos los roles intrafamiliares están destinados a servir a los demás. El gobernante, la madre de familia, el obrero, el estudiante que vive con espíritu de servicio es un revolucionario en condiciones de ir oxigenando el ambiente cerrado del individualismo, hasta cambiarlo completamente. El gobernante verá en sus súbditos personas a las que ha de respetar y promocionar; la madre de familia se sentirá realizada viendo crecer a sus hijos gracias a sus sacrificios diarios y las más de las veces, escondidos; el obrero enfrentará su trabajo, quizá monótono, con la seguridad de que lo que está produciendo será útil a los demás; el estudiante pondrá empeño para formarse lo mejor posible, para devolver en el futuro a la sociedad y a su familia todos los esfuerzos que realizaron para que pudiera acceder a las aulas. Y así sucesivamente.


  La segunda enfermedad que aqueja al mundo contemporáneo es el hedonismo. Los estragos que está causando la búsqueda desesperada de satisfacciones inmediatas está a la vista de todos los que observen la realidad con un poco de compasión. ¿Cuál es la actitud evangélica frente a esta triste realidad? Parece urgente recuperar algunos valores que se han ido perdiendo en las sociedades de la abundancia: austeridad, desprendimiento, pureza. Hoy no están muy de moda, pero son necesarios para una vida auténticamente humana, que es la base de una vida auténticamente cristiana.


  Los bienes materiales son buenos: como su nombre indica, son bienes. A su vez, son siempre instrumentos. Si los transformamos en fines, estamos cortando las alas al alma para que vuele alto. Terminamos «cosificados». Mucha gente valora a las personas por lo que tienen, y no por lo que son. Juan Pablo II en su primera encíclica, Redemptor hominis, parafraseando al filósofo francés Gabriel Marcel, advertía de este peligro, y concluía: «Se trata no tanto de “tener más” cuanto de “ser más”»[54].


  Una vida austera, que sabe gozar de las cosas buenas de este mundo, con la conciencia de su carácter de instrumentos, es atrayente. La sencillez, el cuidado de lo que usamos, la pulcritud en el vestir son más cautivadores que el despilfarro y el lujo de una vida que, detrás de los brillos aparentes, se demuestra falsa y superficial.


  El sexo es un don de Dios, por el cual se nos hace partícipes de su poder creador. La banalización del sexo conlleva la instrumentalización de la persona humana, que se transforma en objeto manipulable para alcanzar placer. Así, se deshumanizan las relaciones interpersonales y se provocan consecuencias trágicas para la humanidad: abusos, prostitución infantil, trata de personas, dependencia de la pornografía, etc.


  Un corazón lleno de amor, que sabe manifestar sus sentimientos de modo adecuado, que siempre siente respeto por las personas sin jamás instrumentalizarlas, se gana necesariamente el afecto y la confianza de los demás. La pureza da alas al amor, mientras que la persona carnal se animaliza y se degrada. El ejemplo arrastra. Si logramos crear ambientes austeros y limpios, muchos de nuestros hermanos se sentirán atraídos, pues sus almas reclaman el oxígeno que el hedonismo circundante les niega.


  La última actitud existencial a la que hacíamos referencia en los capítulos anteriores era el relativismo. Quienes hemos recibido el don de la fe tenemos la certeza de poder acceder a la verdad. También son muchos los que consideran que la luz natural de la razón les capacita para conocer verdades importantes que puedan orientar sus vidas. Como todo lo humano, ese conocimiento —tanto por la fe como por la razón— nunca será exhaustivo, pero sí suficiente para llevar una vida digna en cuanto personas y en cuanto cristianos.


  Afirmar que todo es relativo manifiesta una actitud fundamentalista, muy poco respetuosa de los que piensan diversamente. En cambio, parece razonable sustentar un «relativismo relativo»: la mayoría de las cosas son opinables, y pueden ser juzgadas desde distintos puntos de vista. El antídoto contra el relativismo no es el fundamentalismo que transforma lo que está dejado a la libre opinión de los hombres en verdades absolutas. Aquí entra en juego otra vez la importancia de la formación doctrinal: es importante distinguir entre una verdad objetiva y una opinión legítima. La justicia social, por ejemplo, es un valor moral objetivo, al que toda sociedad tiene que tender, pero los medios técnicos para llegar a una sociedad justa pueden ser muy variados y por lo tanto cabe una legítima pluralidad de pareceres.


  Un cristiano debe ser un hombre de diálogo. Ante las distintas posibilidades que se presentan para resolver un problema, debe prevalecer una actitud de escucha y respeto hacia la persona que tiene una postura distinta de la nuestra. Muchas veces nuestros argumentos lograrán cambiar de parecer a nuestros interlocutores o, por el contrario, nosotros modificaremos nuestras posturas al reflexionar sobre lo que hemos escuchado. El diálogo implica humildad, deseos de aprender del otro, respeto por toda persona. Crear una cultura del diálogo es una tarea urgente en nuestras sociedades crispadas por una cierta agresividad en las relaciones interpersonales.


  Junto a la capacidad de diálogo, es igual o más importante poseer convicciones fuertes acerca de las verdades morales objetivas, y defenderlas con valentía, sin temor al «qué dirán». El cristiano no puede ser siempre «políticamente correcto» y ha de exponer sus ideas con mucho respeto a las personas, pero sin «respetos humanos». En la cultura contemporánea se aprecia la transparencia: seamos personas transparentes, que manifestemos nuestras posiciones morales con la misma soltura que nuestros congéneres presentan las suyas. Y sepamos hacer valer el argumento de la «no discriminación» para salvaguardar el derecho humano básico de la libertad de expresión. Quien expone sus argumentos con una base sólida, respetando a los demás, con una sonrisa en los labios y con amabilidad en los modos, por lo menos obtendrá el reconocimiento de las personas de buena voluntad, aunque no coincidan con nuestros planteamientos vitales. Los católicos debemos hacernos respetar en la arena pública, no con la violencia y el ataque personal, sino con argumentos bien planteados, con caridad y tendiendo todos los puentes posibles para acercarnos a quienes están alejados de la fe.


  Vivimos en una emergencia social. Ya hemos enumerado algunas de las tragedias que vive la humanidad en todos los países del mundo. El cristiano no puede contemplar el dolor y el sufrimiento del prójimo con indiferencia. Ha de involucrarse, como el Buen Samaritano. San Juan Pablo II nos anima a revivir la parábola evangélica:


  La parábola del buen samaritano pertenece al Evangelio del sufrimiento. Indica, en efecto, cuál debe ser la relación de cada uno de nosotros con el prójimo que sufre. No nos está permitido «pasar de largo», con indiferencia, sino que debemos «pararnos» junto a él. Buen samaritano es todo hombre que se para junto al sufrimiento de otro hombre, de cualquier género que ese sea. Esta parada no significa curiosidad, sino más bien disponibilidad. Es como el abrirse de una determinada disposición interior del corazón, que tiene también su expresión emotiva. Buen samaritano es todo hombre sensible al sufrimiento ajeno, el hombre que «se conmueve» ante la desgracia del prójimo. Si Cristo, conocedor del interior del hombre, subraya esta conmoción, quiere decir que es importante, para toda nuestra actitud frente al sufrimiento ajeno. Por lo tanto, es necesario cultivar en sí mismo esta sensibilidad del corazón, que testimonia la compasión hacia el que sufre. A veces esta compasión es la única o principal manifestación de nuestro amor y de nuestra solidaridad hacia el hombre que sufre[55].


  Se ha repetido en las páginas anteriores la necesidad de contemplar al mundo con empatía y compasión. Pero podemos dar un paso más. Sigamos escuchando al santo polaco:


  Sin embargo, el buen samaritano de la parábola de Cristo no se queda en la mera conmoción y compasión. Estas se convierten para él en estímulo a la acción que tiende a ayudar al hombre herido. Por consiguiente, es, en definitiva, buen samaritano el que ofrece ayuda en el sufrimiento, de cualquier clase que sea. Ayuda, dentro de lo posible, eficaz. En ella pone todo su corazón y no ahorra ni siquiera medios materiales. Se puede afirmar que se da a sí mismo, su propio «yo», abriendo este «yo» al otro. Tocamos aquí uno de los puntos clave de toda la antropología cristiana. El hombre no puede «encontrar su propia plenitud si no es en la entrega sincera de sí mismo a los demás» (Gaudium et spes, 24). Buen samaritano es el hombre capaz precisamente de ese don de sí mismo[56].


  Volvemos así al principio de este capítulo: el don sincero de sí para superar una sociedad enferma de individualismo. Las maneras de socorrer al prójimo necesitado son casi infinitas: visitar a enfermos o a las personas solas; poner a disposición nuestras capacidades profesionales o nuestros conocimientos técnicos para resolver situaciones de emergencia; escuchar a las personas a quienes nadie presta atención; fomentar la sed de justicia, con consecuencias concretas en nuestro actuar social, político y económico; difundir las verdades del orden natural que son base firme de una sociedad más digna: la familia basada en el matrimonio de uno con una y para siempre, el derecho de los padres a la educación de sus hijos, la libertad religiosa, el derecho a la vida desde la concepción hasta la muerte natural. En definitiva, vivir las Bienaventuranzas y sacar conclusiones del capítulo XXV de san Mateo: allí, según el Papa Francisco, está compendiado todo el Evangelio.


  Don sincero de sí, alegría, espíritu de servicio, austeridad, pureza, diálogo, escucha, valentía, misericordia, compasión, sed de justicia. ¿No son estos los elementos de un estilo evangélico que reflejan la vida del Señor? Se podrían añadir otros, pero pienso que son suficientes para que hagamos un examen de conciencia si queremos convertirnos verdaderamente en transformadores de este mundo nuestro, que amamos apasionadamente y deseamos que vuelva a Dios.


  * * *


  Termino de delinear estas páginas en Navidad de 2018. Quien realmente ha transformado el mundo desde dentro es Dios hecho hombre, Jesucristo. Un Dios que ha querido entrar en la historia, hacerse uno de nosotros, igual a nosotros en todo menos en el pecado. Nuestra unión con Él hará fecundos nuestros deseos de renovarlo todo en Cristo, pues Él hace nuevas todas las cosas (cfr. Ap 21, 5).
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